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			Para Vanessa, Bea, Shelley y Anna. 
Este libro se escribió con la ayuda de grandes amigas.
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			PERSONAJES


			AKIELOS

			La corte

			KASTOR, rey de Akielos

			DAMIANOS (Damen), heredero del trono de Akielos

			JOKASTE, dama de la corte akielense

			KYRINA, su sirvienta

			NIKANDROS, kyros de Delpha

			MENIADOS, kyros de Sicyon

			KOLNAS, guardián de los esclavos

			ISANDER, un esclavo

			HESTON de Thoas, un noble de Sicyon

			MAKEDON, general de Nikandros y comandante independiente del mayor ejército del norte

			STRATON, un comandante

			Abanderados de Delpha

			PHILOCTUS de Eikon

			BARIEUS de Mesos

			ARATOS de Charon

			EUANDROS de Itys

			Soldados

			PALLAS

			AKTIS

			LYDOS

			ELON

			STAVOS, capitán de la guardia

			Del pasado

			THEOMEDES, rey de Akielos y padre de Damen

			EGERIA, reina de Akielos y madre de Damen

			AGATHON, primer rey de Akielos

			EUANDROS, antiguo rey de Akielos, fundador de la casa de Theomedes

			ERADNE, antigua reina de Akielos, conocida como la Reina de las Seis

			AGAR, antigua reina de Akielos, conquistadora de Isthima

			KYDOPPE, antigua reina de Akielos

			TREUS, antiguo rey de Akielos

			THESTOS, antiguo rey de Akielos, fundador del palacio de Ios

			TIMON, antiguo rey de Akielos

			NEKTON, su hermano

			VERE

			La corte

			EL REGENTE de Vere

			LAURENT, heredero del trono de Vere

			NICAISE, mascota del regente

			GUION, lord de Fortaine, antiguo integrante del Consejo Vereciano y antiguo embajador de Akielos

			LOYSE, dama de Fortaine

			AIMERIC, su hijo

			VANNES, embajadora de Vask y primera consejera de Laurent.

			ESTIENNE, miembro de la facción de Laurent

			El Consejo Vereciano

			AUDIN

			CHELAUT

			HERODE

			JEURRE

			MATHE

			Los hombres del príncipe

			ENGUERRAN, capitán de la Guardia del Príncipe

			JORD

			HUET

			GUYMAR

			LAZAR

			PASCHAL, un galeno

			HENDRIC, un heraldo

			En el camino

			GOVART, antiguo capitán de la Guardia del Príncipe

			CHARLS, un mercader de telas vereciano

			GUILLAIME, su ayudante

			MATHELIN, un mercader de telas vereciano

			GENEVOT, una aldeana

			Del pasado

			ALERON, antiguo rey de Vere y padre de Laurent

			HENNIKE, antigua reina de Vere y madre de Laurent

			AUGUSTE, antiguo heredero al trono de Vere y hermano mayor de Laurent

		

	
		
			
UNO

			–Damianos.

			Damen se puso en pie en la base de los escalones del estrado, mientras pronunciaban su nombre con tono de sorpresa o incredulidad por todo el patio. Nikandros se arrodilló frente a él; su ejército se arrodilló frente a él. Era como volver a casa, hasta que dicho nombre, que se propagó por las filas de los soldados akielenses allí reunidos, llegó hasta los plebeyos verecianos que se arremolinaban en los extremos. Allí el tono cambiaba.

			La sorpresa era diferente, era doble, como un impacto de rabia y de alarma. Damen oyó la primera de las voces, un clamor, una violencia que se intensificaba, una nueva palabra en los labios de la multitud.

			—Matapríncipes.

			El siseo de una roca al ser lanzada. Nikandros se puso en pie y desenvainó la espada. Damen extendió la mano para indicarle que se detuviese, y Nikandros obedeció al tiempo que quince centímetros de acero akielense brotaban de su vaina.

			Vio la confusión en el rostro de Nikandros a medida que el patio que los rodeaba empezaba a sumirse en el caos.

			—¿Damianos?

			—Ordena a tus hombres que no hagan nada —dijo Damen, momento en el que el zumbido afilado del acero lo obligó a darse la vuelta rápidamente.

			Un soldado de Vere con yelmo gris había desenvainado el arma y miraba a Damen como si se enfrentara a su peor pesadilla. Era Huet. Damen reconoció la cara blanca debajo del yelmo. Huet sostenía la espada frente a él igual que Jord había hecho con la daga, con manos temblorosas.

			—Damianos —dijo Huet.

			—¡Quietos! —volvió a ordenar Damen, que gritó para que lo oyesen por toda la multitud, a pesar de ese otro grito ronco en akielense que empezaba a extenderse por el lugar:

			—¡Traición!

			Amenazar con una espada desenvainada a un miembro de la familia real de Akielos se castigaba con la muerte.

			Damen siguió indicando con la mano extendida a Nikandros que no hiciese nada, pero sintió cada uno de los tendones tensionados del soldado para contener las ganas.

			Los gritos se descontrolaron. El estrecho perímetro se deshizo a medida que la multitud se agolpó a causa del pánico y las ganas de salir corriendo, de huir en estampida y apartarse del ejército akielense. O de pasarle por encima. Damen vio a Guymar examinar el patio, con una mirada cargada de tensión. Los soldados veían lo que los plebeyos eran incapaces de entender: que las fuerzas akielenses que estaban dentro de los muros superaban en número la escasa guarnición vereciana por quince a uno.

			Se desenvainó otra espada además de la de Huet, la de un soldado vereciano que estaba aterrorizado. La rabia y la incredulidad se apoderaron de los rostros de algunos guardias de Vere. En otros solo había miedo; se miraban desesperados en busca de algún gesto de liderazgo.

			Y cuando se rompió al fin el perímetro, cuando la histeria se apoderó de la multitud descontrolada, cuando los guardias verecianos ya no estaban bajo su control, Damen vio cuánto había infravalorado el efecto que iba a causar descubrir su verdadera identidad a los hombres y las mujeres de la fortaleza.

			«Damianos, el matapríncipes».

			Su mente, acostumbrada a tomar decisiones en batalla, examinó el patio al completo y tomó una decisión propia de un comandante: minimizar las pérdidas, limitar el derramamiento de sangre y el caos y asegurar el control de Ravenel. Ya no podía darles órdenes a los guardias verecianos… Si había alguna manera de calmar los ánimos entre los habitantes de Vere, no era él quien iba a conseguirlo.

			Solo había una forma de detener lo que estaba a punto de ocurrir, y era contenerlos, encerrarlos, asegurar aquel lugar de una vez por todas.

			—Tomad la fortaleza —dijo Damen a Nikandros.
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			Damen avanzó por el pasadizo flanqueado por seis guardias akielenses. Las voces reverberaban por los pasillos y las banderas rojas de su país ondeaban sobre Ravenel. Unos soldados de Akielos que había a ambos lados de las puertas entrechocaron los talones cuando Damen pasó junto a ellos.

			Ravenel ha cambiado de bando dos veces en unos pocos días. En esta ocasión ha sido muy rápido, ya que Damen sabía muy bien cómo someter la fortaleza. Los escasos efectivos verecianos se rindieron al momento en el patio, y él ordenó que llevaran ante su presencia a dos de los soldados de mayor rango, Guymar y Jord, sin armadura y vigilados.

			Cuando Damen entró en la pequeña antecámara, los guardias akielenses agarraron a los prisioneros y los tiraron al suelo con brusquedad.

			—Arrodillaos —ordenó uno de ellos en akielense.

			Obedecieron al momento.

			Guymar fue el primero en ignorarlo y volver a levantarse. Jord, que conocía a Damen desde hacía meses, fue más cauteloso y alzó despacio la cabeza. Guymar miró a Damen a los ojos. Habló en vereciano, como si no entendiese nada de akielense.

			—Es cierto entonces. Eres Damianos de Akielos.

			—Es cierto.

			Guymar escupió con desprecio, y uno de los soldados de Akielos le dio un revés en la cara por hacerlo, con un puño con guantelete.

			Damen dejó que ocurriese, consciente de lo que hubiese pasado si cualquiera hubiese escupido en el suelo frente a su padre.

			—¿Y has venido a acabar con nosotros?

			Guymar habló al tiempo que volvía a mirar a Damen. Este lo contempló unos instantes para luego centrarse en Jord. Vio la suciedad de sus rostros, las expresiones tensas y el aspecto macilento. Jord había sido capitán de la Guardia del Príncipe. Pero a Guymar lo conocía menos: había sido comandante del ejército de Touars antes de pasarse al bando de Laurent. Pero ambos eran oficiales de alto rango, y esa era la razón por la que había ordenado su presencia.

			—Quiero que luchéis a mi lado —dijo Damen—. Akielos está aquí para unirse a vosotros.

			Guymar soltó un bufido tembloroso.

			—¿Luchar junto a vosotros? Seguro que aprovecharéis nuestra ayuda para conquistar la fortaleza.

			—Eso ya lo he hecho —aseguró Damen. Lo dijo con voz calmada—. Sabéis qué tipo de persona es el regente —continuó Damen—. Vuestros hombres pueden elegir. Pueden seguir siendo prisioneros en Ravenel o cabalgar conmigo en dirección a Charcy y demostrarle al regente que estamos juntos.

			—No estamos juntos —dijo Guymar—. Has traicionado a nuestro príncipe. —Y luego, como si casi no le saliesen las palabras, añadió—: Lo has…

			—Sacadlo de aquí —dijo Damen, que lo interrumpió. También les indicó a los guardias que se marchasen. Hicieron lo propio y la estancia quedó vacía, a excepción del único hombre al que le había permitido quedarse.

			En el rostro de Jord no había ni rastro de la desconfianza ni del miedo que se había reflejado con tanta claridad en las caras de los verecianos, sino agotamiento por intentar comprender a Damen.

			—Le hice una promesa —dijo Damen.

			—¿Y cuando descubra quién eres? —preguntó Jord—. ¿Cuando se entere de que tiene frente a él a Damianos en el campo de batalla?

			—Pues será como si nos viésemos por primera vez —dijo Damen—. También se lo prometí.
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			Al terminar, se descubrió apoyando la mano en el marco de la puerta para recuperar el aliento. Pensó en su nombre reverberando por todo Ravenel, por la provincia, en dirección a su objetivo. Se sentía con fuerzas para aguantar, capaz de mantener unidos a esos hombres hasta llegar a Charcy. Una vez allí…

			Era incapaz de averiguar qué podía ocurrir. Lo único que podía hacer era mantener su promesa. Empujó la puerta para abrirla y entró en el pequeño vestíbulo.

			Nikandros se dio la vuelta cuando Damen entró, y se miraron a los ojos. Antes de que Damen dijese nada, Nikandros se arrodilló, no de manera espontánea como había hecho en el patio, sino deliberada e inclinando la cabeza.

			—La fortaleza es tuya —dijo Nikandros—. Mi rey.

			Rey.

			Le dio la impresión de que el fantasma de su padre hacía que se le erizase la piel. Era el título de su padre, pero él ya no se sentaba en el trono de Ios. Damen se dio cuenta por primera vez al mirar la cabeza inclinada de su amigo. Ya no era el joven príncipe que había deambulado por los pasillos del palacio con Nikandros, después de pasar un día luchando cuerpo a cuerpo entre el serrín. Ya no era el príncipe Damianos; la persona que se había esforzado por volver a ser había dejado de existir.

			«Ganarlo y perderlo todo en un abrir y cerrar de ojos. Es el destino de todos los príncipes destinados al trono», había dicho Laurent.

			Damen contempló las facciones típicas de Akielos de Nikandros: el pelo y las cejas negras, el rostro oliváceo y la nariz recta. De niños, habían corrido juntos descalzados por todo el palacio. Cuando Damen se había imaginado su regreso a Akielos, había imaginado también saludar a Nikandros y abrazarlo a pesar de la armadura. Hubiese sido como clavar los dedos y agarrar un puñado de tierra de su hogar.

			En lugar de eso, Nikandros se había arrodillado frente a él en una fortaleza enemiga, con esa escasa armadura que no casaba nada con el trasfondo vereciano en el que se encontraba. Damen había sentido que un abismo los separaba.

			—Levántate —dijo Damen—, viejo amigo.

			Quería decirle muchas cosas y las notaba borboteando en su interior; cientos de instantes en los que se había enfrentado a las dudas de si volvería a ver Akielos, los grandes acantilados, el mar opalescente y los rostros, como aquel, de las personas a las que consideraba sus amigos.

			—Creí que estabas muerto —dijo Nikandros—. He llorado por ti. Encendí el ekthanos e hice la larga marcha al alba cuando me enteré de tu muerte. —Nikandros habló con una voz cargada de sorpresa mientras volvía a ponerse en pie—. Damianos, ¿qué te ocurrió?

			Damen recordó los soldados entrando en su habitación, cómo lo habían atado en los baños, el viejo en barco, amordazado y oscuro, a Vere. Recordó estar confinado, con el rostro pintado, drogado y cómo lo habían expuesto. Recordó abrir los ojos en un palacio vereciano y lo que le había ocurrido allí.

			—Tenías razón sobre Kastor —comentó Damen.

			Fue lo único que dijo.

			—Vi su coronación en el Salón de los Reyes —dijo Nikandros. Tenía la mirada sombría—. Se plantó sobre la Roca del Rey y dijo: «Esta doble tragedia nos ha enseñado que todo es posible».

			Sonaba muy propio de Kastor. Sonaba muy propio de Jokaste. Damen se imaginó qué habría ocurrido en Akielos, con los kyroi reunidos alrededor de las rocas antiguas del Salón de los Reyes, Kastor en el trono junto a Jokaste, con el cabello inmaculado y la barriga hinchada cubierta por una faja, mientras los esclavos la abanicaban en el ambiente aún acalorado.

			—Cuéntamelo todo —le dijo Damen a Nikandros.

			Lo escuchó con atención. Todo. Escuchó cómo habían envuelto su cuerpo y cómo lo habían llevado en procesión por la acrópolis, para luego enterrarlo junto al de su padre. Escuchó que Kastor había afirmado que los asesinos de Damen eran sus propios guardias. Escuchó que a dichos guardias los habían asesinado uno a uno, incluido al instructor que había tenido de pequeño: Haemon, así como a sus escuderos y a sus esclavos. Nikandros le habló de la confusión y la matanza que se apoderó del palacio, de cómo los hombres de Kastor habían aprovechado el momento para hacerse con el control y para asegurar que estaban intentando evitar el derramamiento de sangre cada vez que alguien les plantaba cara.

			Recordó el sonido de las campanas durante el ocaso.

			«Theomedes está muerto. Alabado sea Kastor».

			—Hay más —comentó Nikandros.

			Titubeó durante unos instantes e intentó mirar a Damen a la cara. Después sacó una carta de la pechera de cuero. Estaba ajada y era el peor lugar donde transportarla, pero cuando Damen la agarró y la desdobló, vio la razón por la que Nikandros la llevaba tan protegida.

			«Al kyros de Delpha, Nikandros, del príncipe Laurent de Vere».

			Damen sintió cómo se le erizaba el vello de todo el cuerpo. Era una carta vieja. Parecía desgastada. Seguro que Laurent la había enviado desde Arles. Damen pensó en él, solo y arrinconado políticamente, sentado en el escritorio mientras empezaba a escribir. Recordó la voz nítida de Laurent: «¿Crees que me llevaría bien con Nikandros de Delpha?».

			Tenía sentido a nivel táctico, aunque fuese horrible, que Laurent quisiese aliarse con Nikandros. El príncipe siempre había sido capaz de hacer gala del pragmatismo más despiadado. Había sido capaz de dejar a un lado sus emociones y hacer cualquier cosa para ganar, con una capacidad excelente y nauseabunda para ignorar cualquier tipo de sentimiento.

			La carta decía que, a cambio de la ayuda de Nikandros, Laurent ofrecería pruebas de que Kastor se había conchabado con el regente para matar al rey Theomedes de Akielos. Era la misma información que Laurent le había dado la noche anterior.

			«Pobre bárbaro imbécil. Kastor mató al rey para luego tomar la ciudad con las tropas de mi tío».

			—Hubo preguntas —continuó Nikandros—, pero Kastor tenía respuesta para cada una de ellas. Era el hijo del rey. Y tú estabas muerto. No quedaba nadie a quien apoyar. Maniados de Sicyon fue el primero en jurarle lealtad. Y luego…

			—El sur pasó a manos de Kastor —dijo Damen.

			Sabía a qué se enfrentaba. Nunca había esperado oír que la traición de su hermano había sido un error, oír que Kastor fuese a alegrarse de las noticias de su supervivencia y luego darle la bienvenida cuando regresase.

			—El norte es leal —dijo Nikandros.

			—¿Y si os pido luchar?

			—Pues lucharemos —dijo Nikandros—. Juntos.

			La facilidad con la que lo dijo dejó sin palabras a Damen. Se había olvidado de cómo era estar en casa. Se había olvidado de la confianza, de la lealtad, de la familia. De los amigos.

			Nikandros sacó algo de una doblez de su ropa y lo presionó contra la mano de Damen.

			—Esto es tuyo. Lo he guardado… Es un símbolo estúpido. Sabía que era una traición, pero quería recordarte. —Una sonrisa asimétrica—. Tu amigo es un imbécil que se arriesga a que lo acusen de traición por un recuerdo.

			Damen abrió la mano.

			El rizo de una melena, el arco de una cola. Nikandros le acababa de entregar el broche dorado de león que llevaba el rey. Theomedes se lo había entregado a Damen por su decimoséptimo cumpleaños para nombrarlo heredero. Damen recordó cómo su padre se lo había colocado en el hombro. Nikandros se había arriesgado a que lo ejecutasen por encontrarlo, por quedárselo y por llevarlo encima.

			—Me has jurado lealtad demasiado rápido.

			Sintió los bordes duros y relucientes del broche en la mano cerrada.

			—Eres mi rey —dijo Nikandros.

			Lo vio reflejado en los ojos de Nikandros, igual que lo había visto en los ojos de sus hombres. Lo sintió en la manera tan diferente en la que lo trataba.

			Rey.

			Ahora el broche era suyo, y los abanderados no tardarían en jurarle lealtad como rey. Y nada volvería a ser como antes.

			«Ganarlo y perderlo todo en un abrir y cerrar de ojos. Es el sino de todos los príncipes destinados al trono».

			Agarró a Nikandros por el hombro. Aquel gesto sin palabras fue lo único que se permitió demostrar.

			—Pareces un tapiz.

			Nikandros tiró de la manga de Damen. Al parecer, el terciopelo rojo, los botones granate y las hileras de tela fruncida, pequeñas y exquisitamente cosidas, le habían hecho gracia. Luego se quedó muy quieto.

			—Damen —dijo Nikandros con un tono de voz muy extraño. Damen bajó la vista. Y lo vio.

			La manga se le había levantado y dejado al descubierto un grillete pesado de oro.

			Nikandros intentó echarse atrás, como si le quemara o le hubiese picado, pero Damen lo agarró por el brazo y evitó que se separase de él. Lo vio, vio lo impensable pasando por la mente de su amigo.

			El corazón le latió desbocado e intentó tranquilizarlo, protegerlo.

			—Sí —dijo—. Kastor me convirtió en un esclavo. Laurent me liberó. Me puso al frente de su fortaleza y de sus tropas, un acto de confianza para un akielense a quien no tenía razón alguna para ascender. No sabe quién soy.

			—El príncipe de Vere os liberó —dijo Nikandros—. ¿Fuisteis su esclavo? —Se le cerró la garganta al pronunciar las palabras—. ¿Habéis servido al príncipe de Vere como esclavo?

			Otro paso atrás. Se oyó un grito ahogado que venía desde la puerta. Damen se giró con rapidez hacia ella al tiempo que soltaba el brazo de Nikandros.

			Makedon estaba en el umbral, con el rostro horrorizado y detrás de él se encontraban Straton y dos de los soldados de Nikandros. Makedon era el general de Nikandros, su abanderado más poderoso y había acudido para demostrar su lealtad a Damianos igual que todos los abanderados habían hecho con su padre. Damen permaneció quieto y en pie, expuesto frente a todos ellos.

			Se ruborizó mucho. Aquel grillete dorado solo podía significar una cosa: uso y sumisión del tipo más íntimo.

			Sabía lo que habían visto los demás: cientos de imágenes de esclavos sometiéndose, inclinándose, separando los muslos, la naturalidad con la que esos hombres metían esclavos en sus casas. Se recordó a sí mismo diciendo: «No me quites ese». Sintió que algo le atenazaba el pecho.

			Se obligó a seguir desatando los nudos y a seguir levantándose la manga.

			—¿Os sorprende? Fue un regalo personal del príncipe de Vere.

			Se dejó todo el antebrazo al descubierto.

			Nikandros se giró hacia Makedon y dijo, con voz ronca:

			—No dirás nada al respecto. Nunca dirás nada fuera de esta estancia…

			—No, no se puede ocultar —comentó Damen. Se lo dijo a Makedon.

			Makedon era un hombre de la generación de su padre y también comandante de uno de los ejércitos provinciales más grandes del norte. Tras él, el disgusto de Straton parecía haberse convertido en náuseas. Los dos oficiales no habían apartado la mirada del suelo, ya que no tenían un rango demasiado alto como para hacer algo en presencia del rey, sobre todo teniendo en cuenta lo que estaban viendo.

			—¿Fuisteis esclavo del príncipe?

			El asco se había apoderado del rostro de Makedon, que se había puesto pálido.

			—Sí.

			—Habéis…

			Las palabras del comandante estuvieron a punto de formular la pregunta que se percibía también en la mirada de Nikandros, una que nadie se hubiese atrevido a pronunciar frente a su rey.

			—Atrévete a preguntarlo.

			El rubor del rostro de Damen cambió de tono.

			—Sois nuestro rey —dijo Makedon, con voz ronca—. Esto es un insulto a Akielos que no se puede ignorar.

			—Pues lo superarás —comentó Damen, que le mantuvo la mirada a Makedon—. Igual que he hecho yo. ¿O te crees superior a tu rey?

			«Esclavo», decía la mirada de Makedon. Sin duda, él tenía esclavos en su casa y los usaba. Lo que se imaginaba entre príncipe y esclavo carecía de todas las sutilezas del sometimiento. Se lo habían hecho a su rey, así que en cierto sentido era como si se lo hubiesen hecho a él. Su orgullo no podía aceptarlo.

			—Si se entera todo el mundo, no puedo garantizaros poder controlar las acciones de quien lo haga —comentó Nikandros.

			—Se enterará todo el mundo —aseguró Damen. Vio como las palabras afectaban a Nikandros, quien no era capaz de aceptarlas.

			—¿Qué queréis que hagamos? —preguntó a duras penas.

			—Jurad lealtad —dijo Damen—. Y si me elegís a mí, preparad a vuestros hombres para luchar.
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			El plan que había pergeñado con Laurent eran simple y requería mucha sincronización. Charcy no era un lugar como Hellay, con una ventaja única y clara. Charcy era una trampa llena de colinas y hondonadas y con mucho bosque, donde un ejército bien posicionado podía acercarse y rodear rápidamente a otro que se aproximase. Esa era la razón por la que el regente había escogido aquel lugar, uno donde desafiar a su sobrino. Invitar a Laurent a un enfrentamiento justo en Charcy era como sonreír e invitarlo a dar un paseo por arenas movedizas.

			Por eso dividieron las fuerzas. Laurent había partido hacía dos días para acercarse desde el norte y deshacer el cerco del regente atacando por la retaguardia. Los hombres de Damen eran el cebo.

			Se miró durante mucho tiempo el grillete de la muñeca antes de salir al estrado. Era de un dorado muy brillante, visible en la distancia por cómo destacaba con la piel de su muñeca.

			No intentó ocultarlo. Se había quitado los guanteletes. Llevaba una pechera akielense, la falda corta de cuero y las sandalias altas de su país atadas hasta las rodillas. Los brazos desnudos, así como las piernas desde la rodilla hasta la mitad del muslo. La capa corta y roja estaba abrochada al hombro con el león dorado.

			Protegido y listo para la batalla, dio un paso al frente en el estrado y contempló el ejército que se había reunido debajo, las filas inmaculadas y las lanzas relucientes, todo esperando sus órdenes.

			Dejó que viesen el grillete de su muñeca y dejó que lo mirasen a él. A estas alturas, sabía lo que todos estarían susurrando: «Damianos se ha alzado de entre los muertos». Miró cómo el ejército se quedaba en silencio frente a él.

			Se desentendió del príncipe que había sido y aceptó su nuevo puesto, una nueva personalidad lo poseyó.

			—Hombres de Akielos —dijo, con palabras que reverberaron por el patio. Miró las hileras de capas rojas y se sintió como si empuñase una espada o se pusiese un guantelete—. Soy Damianos, el verdadero hijo de Theomedes. Y he vuelto para luchar junto a vosotros como vuestro rey.

			Un rugido de aprobación ensordecedor; lanzas que golpeaban el suelo en gesto afirmativo. Vio brazos alzados, soldados que gritaban vítores y también un atisbo del rostro impasible y protegido con un yelmo de Makedon.

			Damen se subió en la silla de montar. Había elegido el mismo caballo que había usado en Hellay, un alazán castrado que podía soportar su peso. Golpeó los adoquines con los cascos delanteros, como si tratase de darle la vuelta a las piedras. Luego arqueó el cuello, como si se hubiese dado cuenta, como todas las grandes bestias, que estaban a punto de entrar en batalla.

			Resonaron los cuernos. Se alzaron los estandartes.

			Se oyó un ajetreo repentino, como si un puñado de canicas rodase escaleras abajo: un pequeño grupo de verecianos de azul ajado entró en el patio a caballo.

			No era Guymar, sino Jord y Huet. Y Lazar. Damen analizó sus rostros y vio quiénes eran. Eran los hombres de la Guardia del Príncipe, los que habían viajado con él durante tantos meses. Y solo podía haber una razón para que los hubiesen liberado. Damen alzó una mano, y permitieron acercarse a Jord, momento en el que sus caballos se movieron en círculos el uno frente al otro.

			—Hemos venido a montar con vos —dijo Jord.

			Damen miró el pequeño grupo de tela azul que se había colocado frente a las filas rojas en el patio. No había muchos, solo veinte, y también vio que había sido Jord el que los había convencido para que estuviesen ahí, a caballo y listos.

			—Pues partamos —dijo Damen—. Por Akielos y por Vere.
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			A medida que se acercaban a Charcy, perdían visibilidad y tuvieron que depender de exploradores y vanguardistas para conseguir información. El regente se acercaba por el norte y el noroeste. Sus tropas, que eran el cebo, estaban en una especie de valle, en posición más baja. Damen nunca habría hecho que sus hombres se posicionaran con tanta desventaja sin tener un plan. Iba a estar muy reñido.

			A Nikandros no le gustaba. Cuanto más se acercaban a Charcy, más obvio resultaba para los generales akielenses que el terreno no era nada ventajoso. Si querías matar a tu peor enemigo, solo tenías que hacerlo entrar en un lugar así.

			«Confiad en mí», había sido lo último que había dicho Laurent.

			Se imaginó el plan tal y como lo habían previsto en Ravenel: se imaginó al regente tragando el anzuelo y a Laurent acercándose por el norte en el momento justo. Era lo que quería, quería un enfrentamiento difícil, buscar al regente en el campo de batalla y acabar con él, acabar con su reinado de un plumazo. Si lo conseguía, si mantenía su promesa, después…

			Damen dio la orden de formar. Pronto empezarían a caer flechas. La primera andanada llegaría desde el norte.

			—Mantened la posición —fue la única orden. El terreno era irregular, un valle de dudas rodeado por árboles y cuestas peligrosas. El ambiente estaba cargado de tensa expectación y los nervios propios de antes de toda batalla.

			Se oyó el ruido de unos cuernos en la distancia.

			—Mantened la posición —repitió Damen, mientras su caballo se agitaba malhumorado debajo de él. Tenían que enfrentarse contra las tropas del regente allí, en terreno llano, atraerlas a ese lugar antes de contratacar para que los soldados de Laurent consiguiesen rodearlos.

			Pero vio cómo el flanco occidental empezaba a moverse demasiado pronto debido a las órdenes a gritos de Makedon.

			—Que vuelvan a formar —dijo Damen al tiempo que espoleaba al caballo. Tiró de las riendas para rodear a Makedon en un círculo estrecho. Él lo miro con desdén, como si fuese un niño en lugar de un general.

			—Nos dirigimos al oeste.

			—He ordenado mantener la posición —dijo Damen—. Dejaremos que el regente se acerque para atraerlo hasta aquí.

			—Si lo hacemos y vuestros verecianos no llegan…, nos matarán a todos.

			—Llegarán —aseguró Damen.

			Se oyó el ruido de los cuernos desde el norte.

			El regente estaba demasiado cerca y demasiado pronto, y los exploradores no les habían traído noticia alguna de los verecianos. Algo había salido mal.

			Se oyó un estallido de movimiento a su izquierda, entre los árboles. El ataque llegó desde el norte, colina abajo desde la linde del bosque. Al frente iba un único jinete, un explorador que aplastaba la hierba. Los hombres del regente los habían alcanzado, y Laurent estaba a cientos de kilómetros de la batalla. Laurent no había tenido intención de ir.

			Eso era lo que gritaba el explorador justo antes de que una flecha le atravesase la espalda.

			—Esta es la verdadera naturaleza de vuestro príncipe vereciano —dijo Makedon.

			Damen no tuvo tiempo de pensar antes de que todo se precipitara sobre él. Aulló órdenes e intentó controlar el caos inicial mientras le llovían las primeras flechas. Intentó hacer frente a la nueva situación y volver a calcular tropas y posiciones.

			«Llegará», había dicho Damen. Y lo había creído, incluso mientras aquella primera oleada arrasaba con todos y sus primeros soldados empezaban a morir.

			Tenía cierta lógica, una muy lóbrega. Hacer que tu esclavo convenza a los akielenses para luchar, que aquellos a los que desprecias tengan bajas, que derrotasen o debilitasen al regente y que acabasen por completo con el ejército de Nikandros.

			No fue hasta que la segunda oleada llegó desde el noroeste que se dieron cuenta de que estaban completamente solos.

			Damen se colocó junto a Jord.

			—Si quieres vivir, cabalga hacia el este.

			Jord, con el rostro pálido, miró la expresión de Damen y dijo:

			—No va a venir.

			—Nos superan en número —explicó Damen—, pero si escapas puede que consigas sobrevivir.

			—Si nos superan en número, ¿qué vais a hacer vos?

			Damen espoleó su caballo, listo para colocarse en el frente.

			—Luchar —dijo.

		

	
		
			
DOS

			Laurent se despertó despacio, en una luz tenue, con la sensación de estar limitado, con las manos atadas a la espalda. Notó un latido en la nuca y recordó que le habían dado un golpe en la cabeza. También tenía algo muy extraño en el hombro. Se lo habían dislocado.

			Batió las pestañas y enderezó el cuerpo, momento en el que también se percató de un olor rancio y un frío que indicaba que se encontraba bajo tierra. Cada vez le resultaba más obvio lo ocurrido: los habían emboscado, estaba bajo tierra y, como no había sentido que cargasen con él durante días, eso solo podía significar que…

			Abrió los ojos y se enfrentó a la mirada de nariz recta de Govart.

			—Hola, princesita.

			El pánico le alteró el pulso, una reacción involuntaria que hizo que la sangre le latiese con fuerza bajo la piel, como si estuviese atrapada ahí debajo. Se obligó a no hacer nada.

			La celda era de poco más de un metro cuadrado y había una entrada con barrotes, pero no ventana. Tras la puerta se apreciaba un pasadizo de piedra en el que titilaba una luz. La luz era la de una antorcha que había tras los barrotes, y no tenía nada que ver con el golpe que le habían dado en la cabeza. Lo único que había en la celda era la silla a la que lo habían atado. Esta, hecha de pesada madera de roble, daba la impresión de haber sido arrastrada al interior para él, algo civilizado o siniestro, dependiendo del punto de vista. La antorcha iluminaba la mugre acumulada del suelo.

			Recordó en ese momento lo que les había ocurrido a sus hombres y se esforzó por intentar no pensar en ello. Sabía dónde estaba. Era una de las celdas de Fortaine.

			Llegó a la conclusión de que se enfrentaba a su muerte, y de que antes de ella le esperaba mucho dolor. Una esperanza absurda e infantil de que alguien iría a salvarlo se apoderó de él, pero se cuidó de obviarla. No tenía a nadie que lo rescatase desde que había cumplido los trece años, porque su hermano había muerto. Se preguntó si sería capaz de conservar algo de dignidad en aquella situación, y también ignoró el pensamiento. No iba a haber dignidad alguna. Pensó que, si las cosas se ponían muy mal, quizá pudiese ser capaz de acelerar su muerte. No le costaría mucho provocar a Govart para que le diese un golpe letal. Sería muy fácil, de hecho.

			Pensó que seguro que Auguste no hubiese pasado miedo en caso de encontrarse solo y vulnerable frente a un hombre que planeaba matarlo. Algo así tampoco tenía por qué inquietar a su hermano pequeño.

			Le resultaba más complicado ignorar la batalla, dejar a medias sus planes, aceptar que la fecha límite había expirado y que pasara lo que pasase en la frontera él no iba a formar parte de ello. El esclavo akielense (sin duda) daría por sentado que las tropas verecianas lo habían traicionado, tras lo que se arriesgaría con un ataque noble y suicida contra Charcy del que era muy probable que saliese victorioso, contra todo pronóstico.

			Pensó que si ignoraba el hecho de que estuviese herido y atado, en realidad la relación de fuerzas era de uno contra uno, lo que no lo dejaba en tan mal lugar. Pero, al igual que le ocurría siempre, notó en aquella situación la mano invisible de su tío.

			Uno contra uno. Tenía que ser práctico y pensar qué podía conseguir con seguridad. No sería capaz de enfrentarse a Govart en un combate sin armas ni en sus mejores momentos. Tenía el hombro dislocado. No iba a conseguir nada liberándose de las ataduras en aquel preciso instante. Se lo dijo una vez. Y otra, para reprimir las ganas intensas y naturales de luchar.

			—Estamos solos —dijo Govart—. Solos tú y yo. Echa un vistazo a tu alrededor. Mira bien. No hay salida. Ni yo tengo la llave. Vendrán a abrir la celda cuando haya terminado contigo. ¿Tienes algo que decir al respecto?

			—¿Cómo tienes el hombro? —preguntó Laurent.

			El golpe lo hizo balancearse hacia atrás. Cuando levantó la cabeza, disfrutó de la expresión que había provocado en el gesto de Govart, tal y como había disfrutado, por la misma razón y quizá por masoquismo, del puñetazo. Y, como mostró dicha satisfacción en su mirada, Govart volvió a golpearlo. O controlaba el arrebato de histeria o aquello iba a terminar muy rápido.

			—Siempre me he preguntado qué poder tenías sobre él —comentó Laurent. Se obligó a que no le titubeara la voz—. ¿Una sábana llena de sangre? ¿Una confesión firmada?

			—Crees que soy imbécil —dijo Govart.

			—Creo que tienes ventaja sobre un hombre muy poderoso. Creo que, sea lo que sea lo que tienes, no va a durar para siempre.

			—Eso es lo que te gustaría creer —comentó Govart. La voz rezumaba satisfacción—. ¿Quieres que te diga por qué estás aquí? Porque se lo pedí. Y siempre me da lo que le pido. Me da todo lo que quiera. Hasta a su sobrino intocable.

			—Normal. Soy una molestia para él —explicó el príncipe—. Y tú también lo eres. Por eso nos ha dejado juntos, porque sabe que alguno terminará por matar al otro.

			Se obligó a hablar sin atisbo alguno de emoción, como si repasase unos hechos con naturalidad.

			—El problema es que, cuando mi tío sea el rey, no habrá ventaja en el mundo capaz de detenerlo. Si me matas, sea lo que sea lo que sabes de él, le dará igual. Te quedarás tú solo con él y también podría hacerte desaparecer en una celda oscura.

			Govart sonrió, despacio.

			—Me dijo que dirías eso.

			Primer error, y había sido suyo. Le distrajeron los latidos de su corazón.

			—¿Y qué más te comentó mi tío que iba a decir?

			—Me dijo que intentarías hacerme hablar. Dijo que hablas como una puta, que me mentirías, que me adularías y que me harías la pelota. —La sonrisa se ensanchó poco a poco—. Dijo: «La única manera de asegurarte de que mi sobrino no se libera con su labia es cortarle la lengua». —Mientras hablaba, Govart sacó una daga.

			La estancia que los rodeaba se difuminó; a Laurent se le nubló la vista y fue incapaz de pensar con claridad.

			—Pero quieres oírlo —dijo Laurent, porque aquello no era más que el principio de un camino largo, serpenteante y sangriento—. Quieres oírlo de mi boca. Hasta la última sílaba titubeante. Es algo que mi tío nunca llegará a comprender de ti.

			—¿Sí? ¿Qué es eso que nunca llegará a comprender?

			—Que siempre has querido estar al otro lado de la puerta. Y ahora lo has conseguido.
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			Cuando pasó una hora (aunque le pareció más tiempo), había sufrido mucho dolor y empezaba a no tener muy claro si de verdad estaba retrasando o controlando todo lo que le había pasado.

			Ahora llevaba la camisa abierta hasta la cintura y tenía la manga derecha manchada de rojo. El pelo era poco más que una maraña perlada de sudor. Tenía la lengua intacta, porque Govart le había clavado la daga en el hombro. Lo había considerado una victoria tras sufrir la puñalada.

			Y había que alegrarse por las pequeñas victorias. La empuñadura de la daga le sobresalía en un ángulo extraño. La tenía en el hombro derecho, el que tenía dislocado, por lo que ahora le dolía al respirar. Victorias. Había llegado hasta aquí, le había causado cierta consternación a su tío, lo había vencido una o dos veces y obligado a rehacer sus planes. No se lo había puesto fácil.

			Unas capas gruesas de piedra lo separaban del mundo exterior. No conseguía oír nada. Tampoco conseguiría que lo oyesen. Su única ventaja era que había logrado liberar la mano izquierda de las ligaduras. No podía dejar que nadie se diese cuenta, porque así no conseguiría nada. Solo que le rompiesen el brazo. Cada vez le costaba más fijar un plan.

			Como no era capaz de oír nada, pensó… o había pensado cuando la situación se lo permitía, que quienquiera que lo hubiese metido en aquel lugar con Govart volvería con una carretilla y un saco para llevárselo de allí, y que ocurriría a una hora determinada, ya que no había manera de que Govart diese una señal para avisarlo. Por lo tanto, Laurent tenía un único objetivo que seguía como si de un espejismo cada vez más lejano se tratara: permanecer vivo hasta ese momento.

			Pasos. Cada vez más cerca. El chirrido metálico de una bisagra de hierro.

			La voz de Guion:

			—Esto está durando demasiado.

			—Qué quisquilloso —dijo Govart—. Pues acaba de empezar. Puedes quedarte mirando si quieres.

			—¿Lo sabe? —preguntó Laurent.

			Tenía la voz un poco más ronca que al principio, ya que su respuesta al dolor había sido la convencional. Guion frunció el ceño.

			—¿Saber el qué?

			—El secreto. Ese secreto tuyo tan ingenioso. Eso que sabes sobre mi tío.

			—Silencio —dijo Govart.

			—¿De qué habla?

			—¿Nunca te has preguntado por qué mi tío lo mantiene con vida? —preguntó Laurent—. ¿Por qué le ha dado vino y mujeres durante todos estos años?

			—He dicho que silencio. —Govart cerró la mano alrededor de la empuñadura de la daga y la retorció.

			La oscuridad se apoderó de Laurent, por lo que no fue demasiado consciente de lo que ocurrió a continuación. Oyó las exigencias de Guion, con una vocecilla que sonaba lejana:

			—¿A qué ha venido eso? ¿Tienes algún trato secreto con el rey?

			—No te entrometas. No es de tu incumbencia. —Govart.

			—Si tienes algún trato, me lo vas a contar ahora mismo.

			Laurent sintió que soltaba la daga. Levantar la mano era lo más difícil que había hecho jamás, casi tanto como levantar la cabeza. Govart se acercaba a Guion para encararlo y se había colocado justo delante de Laurent.

			Él cerro los ojos y rodeó la daga con una mano izquierda titubeante antes de sacarse la hoja del hombro.

			Fue incapaz de contener el gemido grave. Los dos se giraron hacia él mientras cortaba con manos temblorosas las ligaduras restantes, mientras se tambaleaba para colocarse detrás de la silla. Laurent alzó la daga con la mano izquierda y adquirió lo más parecido a una posición defensiva que fue capaz en ese momento. La estancia se agitaba a su alrededor. La empuñadura de la daga estaba húmeda. Govart sonrió, divertido y ufano, como un mirón satisfecho que disfrutase del inesperado último acto de una obra.

			Guion dijo, con cierta irritación pero sin apremio alguno:

			—Vuelve a atarlo.

			Se encararon. Laurent no se hizo ilusiones con sus capacidades para luchar con la mano izquierda y con una daga. Sabía la amenaza tan insignificante que representaba para Govart, aunque no estuviese tambaleándose. Como mucho, podría alcanzarlo con un tajo antes de que se acercase a él. Pero no serviría de nada. La mole de músculos del tipo estaba cubierta por una capa de grasa. Laurent estaba seguro de que Govart aguantaría un tajo de un oponente debilitado y agotado y podría seguir luchando. El resultado de aquel ligero desvío hacia la libertad estaba más que claro. Laurent lo sabía. Govart lo sabía.

			Laurent propinó el tajo torpe con la mano izquierda, pero Govart contratacó. Y fue el príncipe el que gritó debido al dolor que sintió en ese instante, el más intenso que había sentido jamás.

			Luego, con el brazo derecho destrozado, Laurent lanzó la silla.

			La madera de roble pesada golpeó a Govart en la oreja y sonó como un mazo que chocara contra una pelota de madera. El grandullón se tambaleó antes de caer al suelo. Laurent también se tambaleó un poco, y la inercia del golpe lo hizo recorrer media celda. Guion se apartó con desesperación y apoyó la espalda contra la pared. Laurent usó todas las fuerzas que le quedaban para llegar hasta los barrotes de la puerta y franquearla, para luego cerrarla detrás de él y pasar la llave que aún seguía en la cerradura. Govart no se levantó.

			En el silencio posterior, el príncipe se separó de los barrotes y se dirigió hacia el pasillo, hacia la pared contraria, en la que se apoyó y se dejó caer hasta quedar sentado en un banco de madera que soportó su peso. Había esperado caer hasta el suelo.

			Cerró los ojos. Notaba la presencia distante de Guion tirando de los barrotes, que repiqueteaban y traqueteaban, pero se mantenían del todo cerrados.

			Laurent rio, un sonido ahogado, mientras saboreaba la frescura de la piedra en la espalda. Ladeó la cabeza.

			—Cómo te atreves…, pedazo de traidor despreciable. Mancillas el honor de tu familia. Eres…

			—Guion —dijo Laurent sin abrir los ojos—. Me ataste y me encerraste en una celda con Govart. ¿Crees que puedes decir algo que hiera mis sentimientos?

			—¡Sácame de aquí! —Las palabras reverberaron por las paredes.

			—Eso ya lo intenté yo —dijo Laurent, con tono calmado.

			—Te daré cualquier cosa que me pidas —aseguró Guion.

			—Eso también lo intenté —comentó Laurent—. No me gusta considerarme una persona predecible, pero al parecer hice lo que hubiese hecho cualquiera en mi situación. ¿Quieres que te diga lo que vas a hacer cuando te clave la daga por primera vez?

			Abrió los ojos. Guion se alejó un paso único y satisfactorio de los barrotes.

			—Un arma era lo que más quería —continuó Laurent—, pero nunca imaginé que fueseis a meterme una en la celda.

			—Pienso matarte cuando salga de aquí. Tus aliados akielenses no van a ayudarte. Dejaste que muriesen como ratas en la trampa de Charcy. Irán a por ti —aseguró Guion—. Y te matarán.

			—Sí, sé que he llegado tarde a esa cita —dijo Laurent.

			El pasadizo titiló, y se tuvo que recordar que no era más que un efecto de la antorcha. Laurent se percató del tono onírico de su voz:

			—Se suponía que iba a encontrarme con alguien, una persona que tiene en gran estima el honor y las reglas, que intenta evitar que haga cosas que están mal. Pero ahora no está aquí. Por desgracia para ti.

			Guion dio otro paso atrás.

			—No puedes hacerme nada.

			—¿Seguro que no? Me pregunto cómo reaccionará mi tío cuando descubra que mataste a Govart y me ayudaste a escapar. —Luego dijo, con el mismo tono de voz onírico—: ¿Crees que le hará daño a tu familia?

			Guion cerró los puños, como si aún estuviese aferrado a los barrotes.

			—No te he ayudado a escapar.

			—¿Ah, no? La verdad es que no sé quién andará por ahí extendiendo el rumor.

			Laurent lo miró a través del metal de la puerta. Se percató de que había recuperado sus facultades analíticas y dejado atrás la obsesión constante con una única idea.

			—Hay una cosa que me ha quedado muy clara, muy a mi pesar. Mi tío te ordenó que si me capturabas, me entregases a Govart. Una metedura de pata a nivel táctico, en mi opinión. Pero lo hizo porque tiene las manos atadas debido a ese acuerdo secreto que tiene con él. O puede que simplemente le gustase la idea de verme así. Lo importante es que cumpliste sus órdenes.

			»No obstante, no querías ser responsable de haber dejado que torturasen al heredero hasta la muerte. Desconozco la razón. Solo he conseguido conjeturar, a pesar de todas las evidencias que apuntan a lo contrario, que aún queda algo de sensatez en el Consejo. Me encerrasteis en una celda vacía y viniste con la llave encima, lo que quiere decir que eres el único que sabe que estoy aquí.

			Laurent se apretó el hombro con la mano izquierda, se apartó de la pared y se inclinó hacia delante. Dentro de la celda, Govart había empezado a jadear.

			—Nadie sabe que estoy aquí, por lo que tampoco saben que tú estás aquí. Nadie va a buscarte. Nadie va a venir. Y nadie va a encontrarte.

			Lo dijo con voz firme mientras mantenía la mirada a Guion al otro lado de los barrotes.

			—Nadie va a ayudar a tu familia cuando mi tío se les acerque con una sonrisa de oreja a oreja.

			Vio la expresión contraída de Guion, en los dientes apretados y alrededor de los ojos. Esperó. Después Guion preguntó con un tono diferente, con una expresión diferente, neutra.

			—¿Qué quieres a cambio?

		

	
		
			
TRES

			Damen observó la extensión que tenía delante. Los soldados del regente parecían ríos de un rojo oscuro que se colasen entre sus filas, entremezclándose como un reguero de sangre al caer al agua para luego disolverse. La imagen era propia de la destrucción, una oleada interminable de enemigos, tan numerosa que parecía un enjambre.

			Pero en Marlas había sido testigo de que un solo hombre podía llegar a ser capaz de mantener el frente unido, aunque fuese solo por pura fuerza de voluntad.

			—¡Matapríncipes! —gritaron los hombres del regente. Al principio se habían abalanzado contra él, pero cuando vieron cómo acababan todos los que lo intentaban, se convirtieron en una turba de cascos de caballo que hacían todo lo posible por retroceder.

			No llegaron muy lejos. La espada de Damen entrechocó con armaduras, atravesó la carne, se afanó por encontrar a los que daban las órdenes y acabó con ellos antes de que empezasen a formar. Un comandante vereciano lo desafió, pero él se limitó a dejar que sus espadas entrechocasen antes de atravesarle el cuello.

			Los rostros eran poco más que atisbos impersonales cubiertos en parte por los yelmos. Veía mejor los caballos y las espadas, la maquinaria de la muerte. Asesinó; era simple: o se apartaban de su camino o acababan muertos. Todo se resumía en un único propósito, en una determinación capaz de mantenerlo con fuerza y concentrado más allá de toda resistencia humanamente posible, durante horas, más tiempo que su adversario, porque todo aquel que cometiese un error acababa muerto.

			Perdió a la mitad de sus hombres en el primer ataque. Después, se hizo con la iniciativa, cargó y acabó con tantos como era necesario para detener esa primera oleada de enemigos. Y la segunda. Y la tercera.

			De haber llegado refuerzos en aquel momento, hubiese sido capaz de acabar con las tropas del regente como si de unos simples cachorritos se tratara, pero no había refuerzos para Damen.

			Lo único de lo que era consciente aparte de la batalla era de esa ausencia, esa carencia que era incapaz de ignorar. Las ideas propias de un genio, el manejo despreocupado de la espada, la presencia reluciente a su lado no era más que un vacío que el estilo práctico y firme de Nikandros no era capaz de llenar. Se había acostumbrado a algo temporal, al resplandor de la euforia en unos ojos azules que lo miraban de soslayo. Eran sensaciones que se arremolinaban en su interior, que se enredaban cada vez que acababa con un enemigo y empezaban a formarle un nudo muy prieto en el pecho.

			—Si veo al príncipe de Vere, acabaré con él —espetó a duras penas Nikandros.

			Disparaban menos flechas porque Damen había roto tantas filas que atacarlos a distancia en aquel caos era peligroso para ambos bandos. También había cambiado el ruido de la batalla; los rugidos y los gritos habían dado paso a gruñidos de dolor y agotamiento, a quejidos y a un entrechocar de espadas más pesado y menos frecuente.

			Transcurrieron horas de muerte. Dio comienzo la última fase de la batalla, una brutal y fatigosa. Las filas se dispersaron para conformar una geometría liosa e imperfecta, pozos jadeantes de carne en los que era complicado distinguir amigo de enemigo. Damen permaneció sobre el caballo, aunque había tantos cuerpos en el suelo que las monturas tropezaban. La tierra estaba húmeda, y tenía las piernas llenas de barro hasta las rodillas; barro un día despejado y veraniego, porque era la sangre la que había humedecido el suelo. Los caballos heridos se revolcaban y gritaban más alto que los hombres. Damen obligó a los que lo rodeaban a mantenerse unidos y siguió matando, se abrió paso a pesar del agotamiento físico y mental.

			En el otro extremo del campo de batalla, vio el resplandor de un rojo bordado.

			«Así es como los akielenses ganan las guerras, ¿no? ¿Por qué luchar contra todo un ejército si podemos…».

			Damen espoleó la montura y cargó. Los hombres que lo separaban de su objetivo no eran más que un borrón. Casi ni oyó el entrechocar de su espada ni vio las capas rojas de la guardia de honor vereciana mientras acababa con sus integrantes. Se limitó a matarlos, uno tras otro, hasta que no quedó nadie que lo separase del hombre al que buscaba.

			La espada de Damen hendió el aire en un arco imparable y partió en dos el yelmo con cimera. El cuerpo se inclinó en una postura antinatural y luego cayó al suelo.

			Damen desmontó y le quitó el yelmo.

			No era el regente. No sabía quién era; quizá un peón, una marioneta que tenía los ojos abiertos como platos y que había acabado allí sin quererlo, como el resto. Damen tiró el yelmo a un lado.

			—Se acabó. —Era la voz de Nikandros—. Se acabó, Damen.

			Damen alzó la vista al momento. La armadura de Nikandros tenía un tajo en mitad del pecho. Le faltaba el peto de metal y la sangre brotaba de un corte. Acababa de usar el apodo con el que lo llamaba de pequeño, el nombre de su infancia que solo estaba reservado para las personas más íntimas.

			Damen se dio cuenta de que estaba de rodillas y que jadeaba tanto como su caballo. Tenía la mano cerrada en un puño alrededor del símbolo que el cadáver tenía bordado en la ropa. No se había percatado de que tuviese nada en las manos.

			—¿Se acabó? —Articuló las palabras con un rechinar de dientes. Solo era capaz de pensar en que el regente seguía vivo, por lo que aquello no se había acabado. Le costó recuperar el hilo de pensamientos después de haber pasado tanto tiempo actuando y reaccionando en la batalla, después de moverse por impulsos. Tenía que volver en sí. Los hombres habían empezado a tirar las armas al suelo a su alrededor—. Casi no soy capaz de distinguir quién ha salido vencedor.

			—Hemos vencido nosotros —aseguró Nikandros.

			Había algo diferente en su mirada. Y, cuando Damen echó un vistazo a su alrededor por el campo de batalla, vio que eran muchos los que lo miraban desde la distancia, con una expresión que era reflejo de lo que había visto en los ojos de Nikandros.

			Y, ahora que había recuperado la consciencia, vio como si fuese por primera vez los cadáveres de todos los hombres a los que había matado para llegar hasta ese señuelo del regente, pruebas de lo que acababa de perpetrar.

			El lugar era poco más que una extensión de tierra batida moteada de cadáveres. El suelo era una mezcolanza de carne, armaduras ineficaces y caballos sin jinete. Después de matar durante horas, no había sido consciente de la magnitud de sus actos, de lo que había provocado allí. Vio destellos tras los párpados, los rostros de las personas a las que había matado. Todos los que quedaban en pie eran akielenses, y contemplaban a Damen como si de una imposibilidad se tratase.

			—Encuentra al vereciano de mayor rango que siga con vida y dile que tiene permiso para enterrar a sus muertos —dijo Damen. Había una bandera akielense en el suelo junto a él—. Ahora Charcy forma parte de Akielos. —Mientras se levantaba, Damen agarró el asta de madera con una mano y la plantó recta en la tierra.

			Estaba ajada y algo inclinada, debido al peso del barro que manchaba la tela, pero se mantuvo en pie.

			Y fue en ese momento cuando Damen lo vio, como si apareciese en un sueño, a través de la niebla del agotamiento, en el extremo occidental del campo de batalla.

			El heraldo se acercó a medio galope a través del paisaje desolado, montado en una yegua blanca y reluciente con el cuello curvado y la cola bien alta y ondeante. Hermoso e impoluto, parecía una burla al sacrificio de los valientes que lo rodeaban. Su estandarte ondeaba detrás, y el escudo de armas era el brote estelar de Laurent, azul y dorado reluciente.

			El heraldo tiró de las riendas frente a él. Damen miró el pelaje brillante de la yegua, que no estaba sucio de barro, y también se fijó en que el animal no jadeaba ni estaba cubierto de sudor. Después vio el uniforme del tipo, inmaculado, sin tierra del camino. Las palabras brotaron sin que fuese capaz de detenerlas:

			—¿Dónde está él?

			La espada del heraldo golpeó contra el suelo. Damen lo había arrastrado desde el caballo hasta el suelo, donde yacía tumbado entre jadeos, con la rodilla de Damen en el vientre y la mano en el cuello.

			Hasta él había empezado a respirar con dificultad. A su alrededor, se desenvainaron todas las espadas y se prepararon todas las flechas en cuerdas tensas. Apretó el cuello con más fuerza antes de relajar la mano lo suficiente como para que el heraldo pudiese hablar.

			El tipo rodó hasta colocarse de lado y tosió cuando Damen terminó por soltarlo. Sacó algo del interior de la chaqueta. Un pergamino con dos líneas escritas.

			«Tú tienes Charcy. Yo tengo Fortaine».

			Miró las palabras, escritas con una caligrafía familiar e inconfundible.

			«Te recibiré en mi fortaleza».

			[image: ]

			Fortaine eclipsaba a Ravenel incluso, poderosa y solemne, con torres altas y almenas que llegaban a morder los cielos. Se alzaba hasta una altura impresionante e imposible, y en cada uno de los puntos de observación ondeaban los estandartes de Laurent. Los banderines parecían agitarse con el viento sin ningún esfuerzo; seda estampada de azul y dorado.

			Damen tiró de las riendas al terminar de subir por la colina, seguido por su ejército, una mancha oscura de estandartes y lanzas. Les había ordenado cabalgar sin remedio poco después de que terminase la batalla.

			De los tres mil akielenses que habían luchado en Charcy, solo había sobrevivido la mitad. Habían cabalgado y entrado en batalla para luego volver a cabalgar, dejando atrás tan solo una guarnición para encargarse de los cadáveres, los pedazos de armadura desperdigados y las armas sin propietario. Jord y el resto de verecianos que se habían quedado para luchar cabalgaban ahora con él formando un pequeño grupo, angustiados y sin saber muy bien qué hacer.

			Damen ya había recibido el resultado del recuento de bajas: mil doscientos de los suyos y seis mil quinientos de ellos.
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